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Hay personas cuyas actividades son tan fascinantes que a los demás les parecen insólitas y dotadas de cualidades sobrehumanas. En particular, se trata de médicos que no temen operar el órgano principal del sistema nervioso central: el cerebro. Los neurocirujanos que realizan operaciones muy complejas son como robots: sus conocimientos son perfectos, sus movimientos precisos y equilibrados y su temperamento equilibrado, lo que les permite experimentar a gusto tanto las victorias como los fracasos.
 
Al menos, eso parece a primera vista. Pero resulta que estos profesionales que salvan vidas ajenas son personas corrientes, con miedos, sueños y recuerdos. Uno de ellos es Henry Marsh, un neurocirujano británico que en 2014 publicó el libro Historias de vida, muerte y neurocirugía, en el que no solo compartía su propia experiencia laboral, sino que no tenía miedo a hablar con franqueza de lo que siente una persona que realiza cirugía cerebral, un contenedor de pensamientos, sentimientos y mente.
 
En los relatos, Marsh aparece no solo como neurocirujano, sino también como un hombre corriente, con un humor mercurial y sus propios miedos. Sus relatos son tan francos que el lector se alegrará sinceramente de las victorias del médico y simpatizará con los fracasos que, por desgracia, siempre acompañan el trabajo de un neurocirujano. El autor no solo se centra en la descripción de las enfermedades y su tratamiento, en la comunicación con colegas y pacientes, sino que también habla de su familia. Admite que su trabajo fue la causa de su divorcio y describe con franqueza las enfermedades que afectaron a su familia.
 
Marsh aborda los entresijos del diagnóstico, el tratamiento, la extirpación de tumores y tumores cerebrales tanto benignos como malignos y la rehabilitación postoperatoria. A pesar de los nombres específicos de las enfermedades, que resultan extraños a personas alejadas de la medicina, y de las descripciones de operaciones muy complejas, el autor consigue contar la historia de una forma tan accesible que no apetece en absoluto buscar términos médicos.

Resulta interesante que el autor, especialista de renombre internacional, sea una persona sencilla y sin pretensiones en la vida cotidiana. Es capaz de reparar las escaleras de su casa y de ir al trabajo en bicicleta. Y si se pone enfermo, él mismo se convierte en un paciente corriente: a la espera de que le operen de la vista o le arreglen una pierna rota.
 
Marsh no se negó a trabajar en el extranjero. En particular, visitó a menudo Ucrania, donde realizó muchas operaciones complejas en condiciones poco habituales. El autor admite: "Primero vine a Ucrania por curiosidad, no por el deseo de ayudar a los ucranianos, y resultó que llevo veinte años trabajando con ellos".
 
Sucedió que Marsh tuvo la "suerte" de percatarse no solo del bajo nivel de la neurocirugía ucraniana y del anticuado equipamiento técnico de los hospitales, sino también de conocer la insensata burocracia y la hostilidad y arrogancia postsoviéticas de los médicos ucranianos. A pesar de ello, consiguió ayudar a los hospitales ucranianos, aunque con equipos anticuados, pero mejores que antes. Además, mientras trabajaba en nuestro país, Marsh encontró seguidores a los que formó en Ucrania y entrenó en Londres. El jefe y neurocirujano jefe del Centro Internacional de Neurocirugía, Ihor Kurilets, es uno de ellos. Escribió la introducción del libro.
 
Cabe señalar que no todas las operaciones de Marsh tuvieron éxito. Y mientras trataba a pacientes ucranianos, sufrió reveses muy difíciles de aceptar. Por ejemplo, el autor no puede olvidar a una chica llamada Tania que vivía en el oeste de Ucrania. Murió poco después de la operación, y el autor visitó más tarde su tumba cerca de la ciudad de Horodok.
 
En 2007, el cineasta australiano Geoffrey Smith realizó un documental sobre Henry Marsh. La mayor parte de la película se rodó en Ucrania. El autor lo menciona en su relato.

Los hechos descritos en el libro le sucedieron a Marsh en el Reino Unido y Ucrania. La colección biográfica de relatos cortos es una especie de informe de un neurocirujano sobre el trabajo que ha realizado no solo para el público, sino también para sí mismo. Estos textos complementarios fueron traducidos al ucraniano por Andriy Myzak.
 
El libro interesará a un amplio abanico de lectores. Será apreciado no solo por médicos, estudiantes y seguidores de la serie de televisión "Doctor House", sino también por todos aquellos que quieran saber más sobre la vida de personas que, a pesar de las dificultades, no tienen miedo de ir a por el objetivo y ayudar a los demás.
 
Como señaló el propio autor, "La vida de un neurocirujano nunca es aburrida y puede llegar a tener mucho éxito, pero tiene un alto precio. No evitará cometer errores y aprenderá a vivir con sus consecuencias, a veces terribles. Aprenderá a mirar las cosas con objetividad y a seguir siendo humano. Este libro trata de cómo intenté, a veces sin éxito, encontrar el justo medio entre la necesidad de ser imparcial y mostrar compasión por el paciente, una capacidad sin la cual una carrera quirúrgica es imposible. El equilibrio entre la esperanza y la realidad. Mi objetivo no es socavar la credibilidad de los neurocirujanos ni de la profesión médica en general, pero espero que este libro ayude a la gente a comprender las dificultades a las que se enfrentan los médicos, que son más morales que profesionales."
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